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dre Florencia, en una casa de los Condes de San­
tiaO'O situada en fa Calle del Relox y de Monteale­
gr:; sino en la que ocupa el Palacio Arzobispal; 
como puede veerse muy por menor en los estra~­
tos, que de la obra de Sigüenz~, trae D. ,Ign_ac10 
Carrillo y Perez en el punto tercero de la ,,D1ser­
tacion sobre la Historia Guadalupana.11 Dígase 
despues de esto, si un hombre tan ami~o de la e~­
sactitud y verdad histórica, que °:º deJa pasar, sm 
impugnacion, ~ as~rto tan_poco _1~portante a lo 
esencial de la historia, habria 01rut1do negar le hu­
biese dado al Padre Florencia el documento mas 
precioso y anti~uo de cuanto~ sirven ~e apoyo á 
la verdad de la Aparicion, s1 en realidad no lo 
hubiera recibido de sus manos. 

126. Para ~ncluir el punto relativo á canta­
res, observaremos; que bien que sufriese al1"a 
interrupcion el uso de cantar el en que se re ena ) 
la Aparicion de Nuestrn Señora en la_ plaza ~el 
Santuario á consecuencia de la larga mundac1on ' . de 1629, revivió este uso á poco tiempo, como se 
colige de lo que espone D. Cayetano Cabrera, ~s­
eudo de aimas de Méjico, lib. 3 cap. 14, num. 
643; y mas claramente consta de la no.ta 2. ~ al 
pánafo 29 núm. 8 parte 1. ~ d~l Manifiesto Sa­
tisfactorio del Dr. D. José Ignac10 Bartol~c~e, en 
la que literalmente dice este escri~~ lo s1gtuente: 
Tengo en mi poder en idioma meJ1cano, · iina es­

pecie de copl,as, que ~ste mismo año de 1788, en la 
víspera de la :fiesta de los naturales, se cantaron 
en la plaza de Guadalupe." 
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fJAEITlJLO IX. 

Monumentos de la Aparicio». 

. 127. Llámanse _monumentos, segun el Sr O­
~1s~ de Hermopolis, "ciertas obras y ciertas ins­
titu~1ones, que peryetuan l:: memoria de los suce­
sos a que han debido su origen, como las meda­
llas, las inscripciones, los obeliscos, los s.epulcros, 
las estatuas, las prácticas políticas y ]as religio­
sas, las fiestas y otras semejantes.n Dejando para 
otro lugar encargamos del principal monumento 
de la Aparicion, que es la misma Venerable Ima­
gen¡ habiendo ya espendido en el capítulo prece­
dente una_ institucio~ religiosa que ha perpetuado 
la memona del mil agro: y reservándonos de­
mostrar que la concesion del Patronato de la Se­
~ora de Guadal1:1pe, hecha por la Silla Apóstolica 
11!1porta necesariamente la aprobacion del prodi­
gio¡ ~1ablaremos ahora de las copias de la Santa 
Efigie, que por ~us circunstancias peculiares ates­
!,an 1~ v~rdad del portento guadalupano y de las . 
mscr1pc1ones que lo comprueban. 

128. Hallábase colocada, cuando escribió el 
Pensil Ame~icano su Autor D. Ignacio Carrillo y 
Perez, al pie' del Sagrario del Altar mayor de la 
Santa Iglesia Catedral de Méjico una bellísima 
Imagen muy parecida copia de la original Gua­
dalupana, pintada en lámina de metal, su longi­
tud de una tercia de vara, y su latitud de una 
cuarta, guarnecida la lámina de un rico marco de 
plata;cuyo origen nos describe el Padre Francis­
co de Fl?re~cia (Estrella del Norte cap. 18 núm. 
~3 y ~igmentes) de esta manera ,,Dejó (Juan 
Diego) a lo que yo he podido rastrear un lii3·0 

~ l , ' que o o era suyo, ó por tal era tenido. A este 
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hijo llamado Juan como su ~, ~ejó en here~1• 
cia una Imagen traBUnto de la original, que traia 
consigo, que hoy tiene y conserva por inestimable 
presea el Lic. D. Juan Caballe.ro y Ocio. ~ 1~ 
cual, habiéndole yo P.reguntado en carta, el orige~ 
de ella, me respondió en una de 21 de Agosto de 
1687 desde su hacienda del Puerto de Nieto, lo 
siguiente.'' 

129. ,,P. N. y Señor mio: La noticia que V. 
P. M. R. me pide en la 1uya de /,a Imagen de 
NIJR,8/,ra Seiora de GtUlllah.l{Jt, que era de _Ji1.an 
Di.ego, y lu,y para en mi 'JMXW, la que puedo dar 
es la siguiente. El R. i>. Juan de Monroy, . des­
pues que vino de Roma, viviendo en el Cole.g:1~ ~e' 
la Compañia de Jesus de Q,ueretaro, me dio di· 
cha Imagen de nuestra Señora de Guadalupe, en­
cargándome mucho la estimase mucho, porque 
sabia y tenia averiguado, babia sido dt:l dichoso in­
dio Juan Diego, á quien se le apareció la Imagen 
milagrosa, que está en ese San~o de M~j~co, 
y quien la tubo oonsigo desde ~cha .. Apanc10n; 
de.)ÓSela á la hora de su muerte a su biJO llamado 
Juan; y este hijo se la dejó tambien ~do para 
morir á otro hijo suyo llamado J~, meto d~l 
principal Juan Diego; y eJ rual nú?Jo _estarukJ in 
agone ( en agonía) emhió 4 IJamM iJ dichJJ R. P. 
Juan ~ Akmrroy, en cuyos bruos dió ~l alma á 
Dios; y por el mucho amor que le tenia e~te na­
tural á. su P. R. como á 111 padre de esplr1tu, se 
la dió, diciéndole como babia sido de su Abuelo 
Juan Diego desde luego que gosó el favor de _la 
Aparicion de la milagrosa Imagen de ese San­
tuario que ui se lo babia oido á au Padre y á 
sus p~ent.es. Aqul le ol ponderar á dicho R. P. 
con su mucha capacidad, que no habiendo en las 
indias en aquella ocasion pintores, iquien se la 
darla ó tranaunta.ria al dicho Juan Diego1 Esto 
es lo que~, oido de la boca del R. P. Juan de 

' 
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Mon!ºY, 9~en me la dió, por lo mucho que me 
quena, diCiéndome que porque me amaba tierna­
mente, porque conotia el afecto tan grande que 
yo t.enia á esta Sagrada Imagen, y por llamarme 
Juan, me da~a esta presea de su mayor estima­
cion, su compañera en el viage de Roma, y en to-­
das sus necesidades y peregrinaciones. La bna~ 
gen es de una tercia de largo, y una cuarta de 
ancho; la hennosura de ella es asombro y admi­
racion á cuantos _ la v:en. ~sto es!º _que sé, y 
no otra cosa, refendo del Indio Juan últuno á -N. 
~- ~onroy, y de su _P. R. os ad os (boca á boca) 
a lllij y esto podré Jurar y declarar, si necesario 
fuere, en la forma que le llevo dicho: no porque 
yo tenga otras noticias, ni las presentes haya oido 
d~ otra boca, sinode la de N. P. Momoy, que 
Dios teni:,o-a en su gloria." 

130. ,,Pareciome no dejar de escribir PSte 

pwito ( con!fuua el P. Florencia) por lo que toca 
a la devoc10n que nos persuade Juan Dieao en 
esta acci~n á la Santa Imagén de Guadalupe, y 
por la ~stima que el P. Juan de Monroy (Varon 
para 1Dl que le traté y comuniqué estrechamente 
en e ta Provincia, y mas de cerca, en cien dias de 

• navegacion de España á la V eracruz digno de 
toda veneracion1 y no menos para todos los de 
es~ Provincia y reino, que lo conocieron y es­
perimentaron sus religiosas virtudes, entereza de 
costumbres y verdad en sus palabras y trato) hi­
zo de este caballe!-'°, á cuyo poder vino á parar, 
como por herencia: &. &.11 

131. La piedad del Presbítero D. Juan Ca­
ballero y Ocio á quien el P. Monroy hizo este 
a~~eia~ilisimo regalo se demuestra, con haber 
er111do a sus espensas el t.emplo de Nuestra Seño­
ra de Guadalupe de Queretaro ,,el primero" ( dice 
el P: Alegre Historia de la Compañia lib. 6. 0 ) 

,,dedicado á la &,ntisim11 Señora, y ctm la prt-
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tnera Congrcgacion de Clérigos consagraclos áS'lj 
culto." ,,Este Caballer_o" ( dice el P. Flo~encia, 
cap. 31, núm. 335) ,,es uno de _los que D1os_ha 
escojido para estender la devocion de la ImaJen 
prodijiosa de su Madre, ín~piránd~le con efica?es 
impulsos que gas~se, _como gastó mas de cien 
mil pesos _en una iglesia que entre ~as~ 1n:as sun­
tuosas/ de Méjico no reconoce venta.1a a n~nguna, 
y la hace escesivament.e á muchas: con siete co­
laterales de primorosa escultura, to~os co1:1 . sus 
lámparas blandones perf nmer_os, cahces, VIriles, 

) l -

custodias, y otros vasos de plata en tanto nume-
ro, que parece una Cawdral bie_n fundada. La 
opulencia de ornamentos, y vestiduras sagradas, 
su riqueza y aseo, vestidos los altares por_ s~ 
mayor decencia de mano~ ~e Sacerdote~, asisti­
do el templo de tantos muustros, solemmzado en 
tantas fiestas autorizado con título de NU,8St'Fa 
Señora de Guadalupe; todo es para alabará Djo~, 
y b_endecir á _su Madre, que en: su Irnagen or1r 
ginal de Méjico, y en su admirable _trasUIJ11o _<le 
Querétaro se hace festejar y aplaudir de sus fie­
les devot¿s, para retornarles sus misericordias 
aquí y allá á manos llenas." 

132. Tales y tan g:andes muestras de s'?-_ de- • 
vocion y amor á la Virgen Guadalupana dio el 
Sr. Caballero y Ocio, como en señal de su gra­
titud al precioso regalo que mereció al cariño del 
reli!rioso Padre Monroy. Este suntuoso templo 
destinaba para relicarío de la bellisima Imag~n 
que había pertenecido al dicho~ neófito Juan Die­
go se!!1lll nos asegura el P. Florencia ( cap. 18 
nr{m. 224); mas habiendo faJ1:ecido ,,pasó como 
otros de sus bienes por su últuna voluntad al Sr. 
D. José Torres Vergara, Maestre Escuelas Dig­
nidad de la Santa Iglesia Metropolitana, quien la 
colocó en la Capilla de Sr. S. Miguel de dicha 
Iglesia, y en la reja de la propi~ Capilla puso pen-

• 
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diente una tabla con la relacion que hemos hecho 
de esta Imagen, pasando de.spues á colocarse al 
pie d~l Sagrario· del Altar mayor de la misma 
Iglesia, guarnecida la lamina de un rico marco de 
plata; y'la tabla de su historia en la columna sinies­
tra de la Sacristia y Capi11a del Santo Cristo." , 
Pensil Americano, cap. último, núm. 153. 

133. De otra Imagen de Nuestra Señora de 
Guadalupe pintada en tiempos cercanos á la Apa­
ricion, se dá razon por D. Marcos Pacheco de edad 

· de ochenta años: na,ci<lo y criado en el Pueblo de 
Cuautitlan, que dos veces había sido Alcalde Or­
dinario d~ los ~a~rales de dicho pueblo y tenido 
otros_ oficios P:mc1pales de él como Regidor, y Al­
guacil mayor o fiscal de la Iglesia, el cual en las 
informaciones recibidas en el año de 1666 con 
fecha 7 de Enero depuso entre otras cosas lo si­
guiente. nQ,ue en señal de que los dos á quienes 
se ~pareció la Santis~m~ Virgen eran y fueron . 
tem~os _por buenos cr1.,tiahos y siervos de Dios, 
habia v-1sto en el donnitorio primero que se hizo 
en el Convento de dicho pueblo de Cuautitlan 
~n~ Imagen de, la Virgen, y al pie de ella, un re­
l~1?so _l~~o de S. Francisco, de los primeros que· 
vnueron a este reyno, llamado Fr. Pedro de Gan­
te, y á ~u lado y <letras de él, Juan Diego y Juan 
~e~ardino, con sus letreros, y otros innumerables 
md10s é indias sin letreros. La cual pintura aun 
duraba. cuando dijo este testigo su dicho, aunque 

· ya . casi borrada por su mucha antigüedad y que 
, terna por argumel!to evidente de· su mucha virtud, 
Y de haber sido ambos favorecidos de la Virgen, 
~ h~berlos pintado.desde ]os principios dela Pro­
~nc1a en su lienzo, y notádolos singulannente con 
rotulos aq~1ellos primitivos ~rayles." 

134. Bien que sea un testigo singular el que 
depon~ la ecsistencia_ de esta antiquísima Imagen; 
e) decirse en la depos1cion que ,,aun duraba cuan· 

\ 
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do dijo este testigo su dicho, aunque casi ya bor­
rada por su much~ . antigüedad,''. dá á e_!ltender 
que los Jueces com1S1onados la vieron; 6 a lo me­
nos pudieron fácilmente v:eerla hallandose en el 
mismo pueblo· lo que aleJa toda sospecha de fal­
sedad, pues ta:i pronta estaba la OC3:8ion de averi­
guar la verdad de lo depuesto, y mngun? se atre­
ve á declarar un hecho falso en presencia de sus 
jue~es cuando á estos es fácil convencerlo d~ fal­
i8l'JO. 

136. El Sr. D. Carl&S Maria de Buatamante 
á quien tanta debe la historia anti~ y moder• 
na de Méjico, en la Disertacion Guadalupana que 
pt00 al frente de la ,,Relacion de la Conquista_ de 

, esta Nueva España" del P. Sahagun, BOi dice; 
que al tratar de renovar un Altar del crucero de 
la Iglesia de S. Francisco de Méjico ,,por muJ 
viejo destruido y de pésimo gusto," ( aon sus pa· 
labr~) ,,los operarios bajaron e~ cuadro gue ~nte• 
nia unal~en dlJ Nuat,ra ~a _oo ~. 
lo que hicieron con gran trabaJo, ignorando que 
fuese todo formado de tablas ensambladas; pero 
habiendolo puesto en el suelo, vieron lot circum­
tantes con sorpresa y admiracion, que en 111 re­
veno se leía la inscripcion siguiente ,, .7'.W,, de 
ui meaa del JlJ,rrJ,O. Sr. Zumarraga, en la ~ ,,l 
di,clw,o W!,(;j/,o '!"'º la til:ma, en que fAtalJ• eum• 
~ esta mtll'tmllosa Imagen." 

136. Sabido por mi este hecho" ( cor;,imm. el 
Sr. B~) ,,lo participé al M. t. y V ene• 
rabie Cabildo de e.ata Sant.a tgl-.ia, quien por su 
decreto de 28 de Abril de 1834, me oomisionó 
para que uooiado ~ el P .. frovincial -de S. 
Fr.nciloo F. Joae Ortigosa, h1c1ésemos un :ree.o­
nocimiento formal de aquel suceso, y ambos nom• 

, bramos por tercero en esta diligencia al Sr. Lic. 
D. Luis Gonzaga Movellan, que l la sazon era 
Diputado y Secretario del Congreso general, J al 

-85-
Escribano nacional y público D. Francisco Ma­
dariaga. Dí cuenta de mi nombramiento á la, 
Col~giata, y aquel Venerable Cabildo nombró por _ 
asociados a lo Prebendados de la misma D. José 
Maria~o Velazco y Dr. D. Agustin Qarpena. 
Tamb1en para dar á este acto la correspondien-
te publicidad, convidó la comision al lllmo. Sr. 
Obispo de Monterey D. José de Jesus Belaunza­
rán, que moraba en el mismo Convento y acom­
pañado de muchas personas religiosas y secula­
res de ambos cleros, y no de corto número de 
pu~~lo, abierta _ la_ puerta de la Iglesia, se pro­
ce~w al reconocnmento público, interviniendo ade­
mas D. Clemente Ayllou y D. Santiago Villa­
nueva, profe_sore~ de pintura, y D. Ignacio Flo-
res de Carpmter1a1 para que espusiesen su <li,·.­
tam~n por lq respectivo á sus profesiones." 

137. ,,De este ecsamen resultó, que ensam­
.bladas y ·reunidas las cinco tablas que formaban 
la mesa, asegurando el ensamble unas madejas 
de pita floja, bien pegada con cola, y aunque de 
cedro la madera, no obstanté la dureza é incor­
ruptibilidad de ella, se encontraron dichas tablas 
bastantemerite pica~ y apolilladas, lo que denota­
ba su rt1/1.u;ha amigüedad. Los circunstantes, y ' 
con ellos el profesor de carpintería notaron á no 
dudarlo, que las tciblas habian servido antes á al­
gwna mesa! pues se :Vén y palpan las escopleadu­
~as que tienen horizontalmente donde ajustaban 
a los bancos que las recibían: que la clavazl>n no 
es de _fierro, (herrage que entonces escaseaba mu~ 
cho). s~o de m~der a ó t.arugos que todavia usan 
los mdios carpmteros de Xochimilco en las tos­
cas piezas q~e fabrican: que la Imagen está pin­
~da en un lienzo de mirriñaque, á juicio de los 
pmtores, cuya pintura parece ser de la esouela lle 
Gaspar ~avez, uno de los primeros venidos á 
esta Amenca, y de cuya mano, segun infonnó el 

8 
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facultativo pintor D. José Arias poseía ª~~os 
cuadros y perfiles: Por todo lo cual la ?0~1s1on 
fonnó su juicio, y lo redactó del modo sigmente. 

138 ,,La Imagen de Nuestr~ Sepora de Guada­
lupe, 4lle aparece pintada en eme~ tablas ell:'~m­
bladas, en la Iglesia de S. Francisco de ~eJICO, 
tiene todas las probabilidades de haberlo sido en 
la mesa del Illmo. Sr. Obispo D, Juan Zumar­
rao·a en memoria de haberse colocado sobre ella 
la tilma en que se pintó la original de Guad!lupe." 

139. El Sr. Boturini en el párrafo 36 num. 11 
del "Catálogo del Museo Indiano~' _asegura _haber 
adquirido y poseer el retrato f?ngm~l ~et dicho~o 
neófito Juan Diego, en los térm1~os ~1gmentes ,,~1~­
ve tambien á ]as pruebas de la.historia ~e su D1vi-

-na Magestad el Ret,1:ato Origint1l ?el did11:so Juan 
DiRPo. el que se vé pmtado de rodillas, m.1:ando ~ 
cerrito de Tepeyaeac, donde se le apar~c10 la pri­
mera vez nuestra Madre y Patrona; y tie~e al la@ 
el pozo milagroso, que broj;ó_ de agu,as romerales Y 
muy saludables, cuando e1~cuna de e~ s~ le ap~re­
ció otra vez la Madre de Dios. Halle diclw ret1 ato 
en TlaJrnallan donde lo ha.bia transportado u~ Sa­
cerdote Indio, que fué vicario del Santuario de 
Guadalupe.'' ; . 

140. El Sr. D. Carlos B1;1stam~nte; a co~tmua-
cfon de lo que hemos copi~do, relaJ,1vo a la imagen 
de Nuestra Señora pintada ~n ~a tabla de la ~esa 
del Sr· Zumarraga trae lo s1gmente. ,,Todavtase 
nos presenta otro hecho que co:nprueba la verdad 
de la Aparicion. El Sr. Veyt1a, Q.no de ~uestros 
mejores historiadores, sabía que Ju~n Dtego ha· 
bii sido sepultado en la antigua Iglesia de .~uada• 
)upe: con ~l notiei~, que solo_ p~do adqumr :por 

-la t/adiciou del nulagro, sohc1to su ~daver en 
dicha lglesia inutilmente, y solo encontro el de_ un 
Sacerdote perfectamente ~nservado hasta con sus 
v~stiduras, que supuso serian de algun Capellall 
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de aquel Santuario._ Mas el Señor Prebendado 
Alarcon, guiado sin duda de estas noticiJs, poste­
riorrnent.e descubrió en el mismo lugar un trozo de 
rnadera bien conservado, con una inscripcion de 
letra antigua que referia estar allí sepultai/JJ Juan 
Dwgo. Dicho trozo se conserva entre vidrieras 
en la Sala dé Cabildo, que he visto, y leido tam­
bien la certificacion que en su reverso dió del des­
cubrimiento, y muy circunstanci~a dicho pre­
bendado á quien conocí y admiré sus virtudes 
edificantes." 
. 141. El Sr. Carrillo y Perez en la Diserta­

c10n con que toncluye su Obra estimable Pensil 
Americaw, núm. 104 refiere ,,que un lienzo de· 
bastant.e magnitud y antigüedad, se haJla co]oca­
do á pocos pasos del ingreso de la puerta princi­
pal del Mediodia de la Capilla de los Indios sobre 
la mano diestra, y que estubo antiguamente en 
uno de los muros del Presbiterio al lado de la 
Epístola en el que está representada con viva es­
presion de valiente pincel la solemne Procesion en 
q~e fué conducida la Santa Imagen de Méjico á la 
prunera Hermita, y hácia uno de sus .ángulos in­
f~riores se vé rotulado lo siguiente que por mí pro­
pio copié (dice el Sr. Carrillo y Perez)=Pintura 
de la primera y Solemne Procesion en que fué 
co~ducida la Santa Imagen de Méjico á esta su 
P!1mera Capilla por el año de 1533, siendo en 
dicha Ciudad su primero Obispo el lttmo. Sr. D. 
Juan de Zumarraga, y Gobt>rnador el lllmo. Sr, D. 
Sebastian Ramirez de Fuenleal, Arzobispo de 
Santo Domingo. Se figura aquí el insigne mi­
lagro que obró la reyria del Cielo, á presencia de 
su ~agrada Imagen, resucitando un indio á quien 
h~~1a muerto una flecha disparada en las salomas 
militares que venían fingiendo los indios en las ca­
n~as que acompañaban por la laguna " Otra 
mmuta tiene en idioma mejicano, que aunque co~ 

• 1 
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pié omito aquí, porque los indios de la. __repúbli~ 
que se hallaron presentes cuándo la copie me di­
jeron que en compendio decia lo propio que la 
castellana, y al pie dé ella ti~ne puesto. ~ devo­
cion de Diego de la Concepc1on, y de Jo~e .. Fer­
rer año de 1653. Pero yo le doy mas antigu~dad, 
bien que no sin fundamento¡. pues ha~lando de 
presente lo rotulado, en la primer~ Capilla; y_ ha­
biéndose dediCcW.o la se(}'unda Iglesia en el auo de 
1622 el lienzo fué piitado con antelacion á esta 
fech¡, y la que se le puso fué, ~ renova~ion que se 
hizo por aquell?s dos de~-oto~, o c~~ocac1on por ha­
ber estado abatido y arrmconado. 

142. D. Juan Bautista Muñoz que intenta res-
ponder el argumento que en favor de la verd~d 
de la Aparicion se saca de este monumento his­
tórico, (á cuyas objecciones procuraremos respo~­
der adelante) en el párrafo 21 de su Memo:1ª 
sobre las Apariciones Y. _cult~ de Nues_tra Seno­
ra de Guadalupe de MéJICO ~lice ~o que sigue ,,Vey­
tia que la pone íntegra_(la rnscrrpc10~ c~stellan~) 
escribe que la sentencia de la mscr1pc10n meJ~­
cana fielmente traducida dice así Aquí se escn­
bió la nueva procesion con que se trajo la q_ue se 
llama Virgen y Madre nuestra Santa Mana de 
Guadalupe: junto al Cerro de Teperac, y~ tam­
bien el gran milagro de haber resucita~o a uno 
que mataron con flecha los que ven~an 1_>01·. el 
agua.=" Y añade Y evtia, que la mscnpc10n 
española se conoce ser mas moderna que la me-
jicana." 

' 
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CAPITULO X. 

Mlluunento Histórico fehaciente de Ja verdad 
de la Aparicion. 

1-13. El Dr. D. _Francisco de Siles Canónigo 
~ector~l _de la Iglesia Metropolitana de Méjico, 
?ªt~drat1co de Vii~peras de 'reologia en la Uni­
\ ersidad, que murio electo Arzobisjü de Manila 
des~ando promover y adelantar el culto y vene~ 
:ac10n de la prodigiosa Imagen de Nuestra Se­
n~ra de ,Gu_adalupe de Méjico, interesó al Sr. D. 
Diego Osor10 Escobar y Llamas Obispo de Pue­
bl~, f'..-obernado~· del Arzobispado de Méjico -y 
Vrrey . d~ N. ~- y a~ Cabildo Metropolitano para 
que p1d1esen a la Silla Apostólica se sirviese con­
ceder que e!dia doce de Diciembre en que se 
hace memoi-1a an1;1al de la Aparicion de la Santa 
Imagen fuese de fiesta en toda la república y que 
en_ella se rezase generalmente en memoria de tan 
s~1~alado beneficio. Accedieron á tan piadosa pe­
t1C10~ el Sr. O?ispo Gobernador y el Venerable 
Cabildo; y habiendo enviado á su Santidad y á la 
Sagrada Congregacion de Ritos Cartas de dicho 
Sr. Obispo Virey, Cabildos Eclesiástico y Secu­
lar_ Y. de to~as las _reli~iones, y otros papeles con­
cermentes a la H1stor1a de la Aparicion con el 
J>')stulado . de dicha fiesta y rezo, el Procurador 
d~ la Cuna Roma;11-a respondió, que aunque se ha­~J pres~ntado dichas cartas y papeles á su San­
tí d . y v1stose en la Congregacion de Ritos, le 
parec1a que lo mas que por entonces se podia es­
perar d~ lo~ Emmos. Cardeqales era un Rescrip­
t.o reJDisonal, que contendría las preguntas por 
cuyo tenor se ecsaminasen los testigos del mila-


